Periódico La Razón. Lunes 23 de Octubre de 1920. Montevideo.

F O O T B A L L 
La marcha del Campeonato Uruguayo. Los matches de ayer. Una gran derrota para el prestigio deportivo. Lo que pasó en el Parque Central. En Intermedia, Misiones en punta.

    CAMPEONATO URUGUAYO - POSICIÓN ACTUAL DE LOS CLUBS

      CLUBS
P.J.
P.G.
P.E.
P.P.
G.F.
G.C.
P.F.
P.C.

Nacional
17
15
1
1
72
11
31
3

Peñarol
16
13
3
0
35
3
29
3

Universal
19
10
3
6
33
16
23
15

Central
17
9
2
6
22
17
20
14

Wanderers
18
7
3
8
26
18
17
19

Belgrano
18
6
4
8
15
24
16
20

Liverpool
19
4
8
7
20
24
16
22

Reformers
17
4
7
6
12
23
15
19

Uruguay Onward
17
6
2
9
24
36
14
20

Dublín
15
4
3
8
12
32
11
19

River Plate
18
3
3
12
14
32
9
27

Charley
18
2
2
13
8
53
7
29

EN LA PENDIENTE

Lo ocurrido ayer en el Parque Central, con motivo del match Nacional-Wanderers, es sintomático y constituye todo un símbolo de ese período de nerviosa agitación que conmueve al football rioplatense, origen de incidentes y discordias y que, parte integrante del deporte mismo, constituye su mayor enemigo. Lo grave es que ya no se trata de hechos aislados, puesto que, hace dos semanas, en tres field presenciáronse espectáculos de esa índole, que hace ocho días Central se retiró del campo por no estar de acuerdo con un fallo legítimamente pronunciado y que, en la contienda entre albos y bohemios, resumiérdonse las incidencias de una y otra índole. El momento es grave. Hay una desorientación general a la que no escapan dirigentes ni dirigidos de las diversas entidades que forman el amplio conglomerado de la Asociación Uruguaya. Los que debieran fijar las normas son los primeros en marchar por equivocados senderos.


Lo peor de todo es que no hay una causa original, única, susceptible de ser destruida, lo que traería aparejada la desaparición de sus efectos. Es un conjunto de causas pequeñas, nimias las unas, poderosas las otras, y sobre todo, la contaminación de ese factor de discordia que hemos ido voluntariamente a buscar a la vecina orilla, para transplantarlo en tierra uruguaya y que da a los clubs que se creen lesionados en sus intereses o que ven que las cosas no caminan de acuerdo con sus deseos, un arma poderosa, la de amenazar con la formación de otra Liga que siempre tendría acogida favorable del otro lado del charco y que, vinculándose con unos o con otros de los grupos que dividen al football del país vecino, contribuyó a echar leña a la hoguera del cisma argentino.

--------------------


Es evidente que, en este estado de cosas, difícil es hallar un remedio que corrija los efectos, cuando las causas permanecen de pié y cuando se busca la tangente a las resoluciones severas, para no crear nuevos agravios que dificulten toda acción conciliadera. Sin embargo, se nos ocurre que no se puede privar al público que paga –y que paga bastante caras sus localidades– del derecho de presenciar los matches por los caprichos e impulsividades de los llamados a actuar en los fields y que olvidan luego esos gestos airados cuando se trata de participar del beneficio financiero que produce un match a cuyo desarrollo no han querido contribuir. Y ya que no puede llegarse en mérito a circunstancias insalvables, a la devolución del importe de las localidades, debía establecerse, por lo menos, que la cuota que ahora se adjudica al team que se retira, vaya al fondo de sanidad o a cualquier sociedad de beneficiencia. Tal vez así serían menos frecuentes tales gestos.


Veamos ahora el desarrollo de los matches de ayer:

NACIONAL 3; WANDERERS 1



Era éste, sin duda alguna, el partido que ofrecía mejores perspectivas de los que jugábanse en la tarde. Sin embargo fracasó toda previsión de cosas amables ya que, tras los primeros 25 minutos de juego, perdióse la acción footballística. 


Relataremos suscintamente los hechos.


Ya transcurridas las 3 y 30, los teams alistáronse en el field con la constitución siguiente:


Nacional: Savio; Urdinarán y Floglino; Olivieri, Alfredo Zibechi y Vanzino; Somma, H. Scarone, S. Urdinarán, Romano y Marán.


Wanderers: Piazza; Nogués y Tejera, García, Armando Zibechi y Sicardi; Alvigini, Carlos Bastos, Anzuberro, Landeira y Omar Pérez.


Faltando el referée Minoli, hubo de sustituirle en ese cargo Zuazú (juniors). El partido se inició bien, sin evidencia de superioridades, bien que, de parte de los albos, advirtiérase mayor consistencia en los avances. Así hasta los 25 minutos, cuando un centro de Marán, creemos, hizo caer la pelota próxima al arco. Tejera y Armando Zibechi adelantáronse a cabecearla, pero este último, obstaculizado por su compañero, erró el “heading” y la pelota dióle en la mano, sin que, de parte del jugador, hubiera la más mínima intención de cometer falta. El referée, erróneamente, otorgó un penalt-kick. E inicióse entonces el ciclo de las anormalidades. Wanderers se opuso a que se ejecutara la pena, arrojó un par de veces la pelota fuera y amenazó con retirarse. Allá a las cansadas los espíritus apaciguáronse un algo y la pena pudo ser ejecutada aunque sin consecuencia alguna, ya que Héctor Scarone desvió el tiro. Pero a Zuazú se le había dado una tarde fatal, puesto que, al minuto siguiente, S. Urdinarán convirtió un goal sin que el juez advirtiera un “hans” de Romano, merced al cual la pelota quedó detenida frente al arco facilitando así la acción de su compañero.


En esta emergencia, antes que protestar por las vías legales la validez del punto ‑bien que en realidad estamos en un período en que los reglamentos han pasado a segundo término– Wanderers optó por abandonar el field. Hubo intervención de dirigentes del club, en pro unos y en contra otros de la resolución del team. Y, allá a las cansadas y a los tirones, se consiguió hacer volver a los desertores, menos Omar Pérez que negóse terminantemente a reocupar su puesto. El partido perdió entonces todo carácter. Bien que Nacional primara casi a fondo, las bondades del juego eran harto precarias. Y las brusquedades, producto de la irritabilidad reinante, dieron en reproducirse con insistencia. Al final de este período y, contra lo que se suponía, Wanderers logró el empate, merced a un rush de Bastos, al que en vano intentaron detener Foglino primero y Urdinarán luego, y que facilitó a Alvigini la oportunidad para hacer un corto tiro sesgado que quitó a Savio toda chance.


Las violencias que caracterizaron los minutos finales del halftime inicial subieron de punto. El partido perdió entonces todo carácter. Bien que Nacional, de iniciarse ésta, hubo un conato de pugilismo entre Somma y Sicardi que luego, hasta la terminación del match, continuaron en un tren de hostilidades. A los 7 minutos, Romano cabeceó frente al arco en centro de Somma. La ball rebotó en el travesaño, pero traída otra vez a la zona peligrosa por Scarone, Romano repitió su jugada anterior, batiendo otra vez a Piazza.


El juego continuó ahora con una pequeña superioridad de los albos que, a los 30 minutos, obtuvieron el tercer goal por centro de Marán que cabeceó Héctor.


A raíz de esta jugada, García aplicó un puntapié a Marán; respondió éste con un golpe de puño y un match de box quedó entablado hasta que el referée expulsó del field a los contrincantes. La situación se agravaba por momentos. Felizmente, el silbato reglamentario puso término a la brega, siendo la última incidencia de la tarde “deportiva”, un naranjazo que Armando Zibechi arrojó hacia el palco –no sabemos con qué intención– y que dio en el pecho a una señora que presenciaba el partido.

-------------------


Como se ve, hubo de todo, menos football. Las culpas estuvieron repartidas entre los errores del juez, la irascibilidad de los jugadores y la incorrección del público en que parciales de uno y otro bando luchaban a porfía con sus groseras incitaciones a atizar la discordia.


Evidentemente, se progresa.

-------------------

(Otros resultados de esa jornada: Peñarol 3 - Liverpool 0; Charley3 – River Plate 0; Universal 3; Uruguay Onward 2; Reformers 1 – Belgrano 0).
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